
¡Oh, vaya!
llego 

demasiado 
tarde.

“¡Parece que 
Knuckles ha 
acaparado 

toda la diver-
sión!”



¡Hola, Knux! 
¿Has dejado 

algo pa-
ra mí?

¡Sonic! ¡Cuán-
to tiempo sin 

verte!

¿Qué te 
trae por 

aquí?

 Me encon-
tré con Amy en 
el pueblo de al 
lado. Me dijo que 
buscabas proble-
mas por aquí. Se 

me ocurrió echar-
te una mano.

¿Sabes? 
Estás muy 

lejos del cuar-
tel general, 
comandante 
Knuckles.

Uuf... 
No me lo 
recuer-

des.

Era más 
interesante cuan-

do luchábamos por 
salvar el mundo. Ahora 
que nos concentramos 
en la reconstrucción, 
no hacemos más que 

programar y hacer in-
ventario... ¡Bah! No 
tengo paciencia 

para ello.

Estoy 
listo para 

volver a Angel 
Island e iniciar una 

buena búsqueda 
del tesoro a 

la antigua 
usanza. 

Lo sé. 
Amy inten-
tó que me 
alistara a 

tiempo com-
pleto.  ¡Ja! 

¿A ti? 
Debería 

pensarlo 
mejor.

Bueno, 
¿y qué es-
tá pasando 

aquí?

Esta 
ciudad es un 

centro neurál-
gico wispon. Los 
envíos se agota-
ron de repente, 

así que vine a 
averiguar el 

porqué.



¡Eh! ¡Soy el 
comandante de la 

resistencia! ¡He elimina-
do a todos los robots 
de Eggman! ¡Dejadme 

entrar!

¡L-Lo siento, 
señor, pero 

tengo órdenes 
de no abrir las 

puertas a 
nadie!

¿¡Quién 
lo dice!?

¡N-No 
puedo de-

cirlo!



Los ataques bad-
nikS se han vuelto más 
agresivos últimamente. 
¿Quizás eso es lo que 

los asusta?

No lo 
creo. Algo 
más está 
pasando...

¡No deberíais 
haber hecho eso! 
¡No deberíais es-

tar aquí!

¿Por qué? 
Pase lo que 

pase, podemos 
solucio-
narlo.

No... ¡no podéis! ¡Se llevaron 
a todos los wisps y los 

wispons! ¡Sin esos wispons, 
o una manera de hacerlos 

funcionar, no tenemos 
ninguna posibilidad! 

¡Ahora son impa-
rables!

¿Quié-
nes?

Oye, colega... Acabas de 
ver a mi amigo encar-
gándose a solas de un 
superbadnik. Podemos 
arreglárnoslas solos. 
Empieza desde el prin-

cipio... ¿qué pasa?
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{Glup} 
Cierto...
Vale...

 Justo antes 
de terminar la guerra, 
aparecieron un par de 

mercenarios. Eran fero-
ces. Hicieron retroceder a 

las fuerzas de Eggman 
y salvaron la ciudad.

Dijeron 
que iban a 

mejorar nues-
tras defen-

sas...

¡...Pero lo que hicie-
ron realmente fue 
quedarse con nues-
tro arsenal y ha-

cernos prisioneros 
dentro de nues-

tra propia 
ciudad!

Ahora tenemos 
que hacer todo lo que 
dicen. No tenemos forma 

de contraatacar. ¡Y no po-
demos escapar con todos 
esos robots acechando 

fuera de la mu-
ralla!

En ese 
caso... creo 

que tenemos que 
tomar cartas en 
el asunto, ¿eh, 

Knux?

Desde luego.

¿Dónde pode-
mos encon-
trar a estos 

payasos?

C-Convir-
tieron el depósito 

de suministros en una 
fortaleza. Al final 
de esta calle a la 
derecha... no tie-

ne pérdida.

Genial. Qué-
date tranqui-
lo. Nosotros 
nos encarga-

mos.



¡Eh! ¡He en-
contrado a 
los wisps!

¡JA, JA, JA!

Aguantad 
un poco más. 

¡Os liberaremos 
a todos!

Justo antes de que... 
se fuera por su cuen-

ta... Tails nos dio el có-
digo para el lengua-
je de los wisps. Les 
pedimos su ayuda pa-

ra luchar contra 
Eggman.

Se ofrecieron de 
buen grado, incluso 

optaron por esperar 
en cápsulas de desplie-
gue como estas hasta 
que nuestras tropas 
pudieran entrar en 

una zona.

Pero 
estos tipos 
están siendo 
retenidos. Es 
intolerable.



¡Estupen-
do, idiota!

¡Sí! ¡Ahora 
ve a por otra 

ronda antes de 
que te demos una 

buena tunda!

Vaya. Hacen que 
los hooligans pa-

rezcan gente 
con clase.

¡Los 
voy a 

partir en 
dos!

Alto. Tomémonos esto 
con calma. Démosles 
a los aldeanos una 

oportunidad para que 
salgan de la línea 

de fuego.

Cierto. 
¡Luego se 
van a ente-

rar!

¡JA, JA, JA!
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¡Eh! 
¡Par de 
memos!

Soy 
Sonic el 

erizo. Quizás 
hayáis oído 
hablar de 

mí.

Este 
es Knuckles 

el equidna, co-
mandante de 
la Resisten-

cia.

Sois 
culpables de 

robo, extorsión, 
secuestro y de 

ser unos im-
béciles de 
primera.

Así que, 
o venís por 

las buenas, o 
se va a liar 

parda.

¿¡Quién 
ha dicho que 

pudierais venir a 
nuestra ciudad!? 
¿¡Quién ha dicho 

que pudierais venir 
a arruinar nues-

tra diver-
sión?

¡Sí, hemos 
oído hablar de 
ti, héroe! ¡Pero 
está claro que 
tú no has oído 
hablar de no-

sotros!
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